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Con el propósito de promover Ética en el ejercicio de 

la Auditoria y Contaduría, como un aporte potencial de 

la profesión, en el sentido que los Auditores y 

Contadores, desarrollen  su trabajo desempeñando sus 

funciones con el debido cumplimiento de los 

estándares morales y éticos, criterio libre 

independiente, lealtad y diligencia profesional, así 

como fomentar los principios de responsabilidad en los 

auditores y contadores que debemos mostrar ante la 

sociedad y ante quienes patrocinan sus servicios 

Para el Contador Público es oportuno este tipo de 

criterios, pues le permite identificar la verdadera 

autenticidad de la profesión, y el camino a seguir a fin 

de brindar sus servicios profesionales con estándares de 

calidad a favor de la sociedad. 

De allí, que es válido hablar en términos generales de 

lo que es una profesión; ya que ésta trata de una 

actividad humana que presta un servicio específico a la 

sociedad, de una forma institucionalizada.  El servicio 

ofrecido debe ser indispensable para la producción y 

reproducción de la vida humana digna y de calidad, 

solo desde esa óptica se puede entender la importancia 

que ocupa el personal sanitario, los docentes, los 

abogados, los ingenieros, los arquitectos, los 

economistas, contadores etcétera al interior de la 

sociedad. 

La profesión también es considerada como una suerte 

de vocación. Lo cual no significa que alguien se sienta 

llamado a ella desde la infancia, sino que cada 

profesión exige contar con unas aptitudes determinadas 

para su ejercicio y con un peculiar interés por la meta 

que esa actividad concreta persigue. De allí se puede 

argumentar que sin sensibilidad hacia el sufrimiento de 

la persona enferma, sin preocupación por transmitir el 

saber y la formación, sin afán por la justicia, sin la 

convicción plena de los actos que ejercen la profesión 

del contador; mal se puede ser un médico, enfermera, 

docente, abogado o contador público. Y así podríamos 

seguir con las restantes profesiones existentes. 

 

 

 

Sin importar cuáles son sus convicciones privadas, la 

persona al ingresar a su profesión debe comprometerse 

a perseguir los objetivos y metas de esa actividad 

social. 

En ese orden de ideas y puntualizando en la profesión 

de la contaduría pública, ésta nace como un intento 

práctico de resolver problemas, y se convalida siempre 

y cuando ofrezca un servicio de calidad a sus clientes. 

La contabilidad tiene como objetivo, generar 

información útil y confiable para la toma de decisiones 

de usuarios tales como administradores, banqueros, 

inversionistas, dueños, público en general, empleados 

y hasta las autoridades gubernamentales, entre otros. 

Por ello, la Ley Reguladora del Ejercicio de la 

Contaduría Pública; la define como una profesión 

especializada sobre aspectos financieros de la actividad 

mercantil que incluye inspecciones y revisiones sobre 

los mismos, de tal manera que las personas naturales o 

jurídicas que la ejercen dan fe plena sobre 

determinados actos establecidos por la Ley;  esto 

incluye el vigilar que sus actos, operaciones, aspectos 

contables y financieros, se registren de conformidad a 



 

 

los principios de contabilidad y de auditoria, aprobados 

por el Consejo de Vigilancia de la Profesión de la 

Contaduría Pública y Auditoría,  y velar por el 

cumplimiento de otras obligaciones que conforme a la 

Ley fueren competencia de los auditores; incluyendo 

todo lo relacionado en el Código de Ética Profesional 

para los Auditores y Contadores. 

 

 

 

Todo esto le da a la profesión de la contaduría pública, 

el sentido y autenticidad social, que justifica su 

existencia por perseguir su originalidad, convirtiéndola 

en un bien interno que ninguna otra profesión puede 

proporcionar, pues el objetivo del contador público es 

la generación de informes financieros, dictámenes u 

opiniones apegados a los principios y normas 

nacionales e internacionales.  

Así tenemos que prevenir enfermedades, cuidar y curar 

es el bien de las profesiones sanitarias; trabajar por una 

convivencia más justa debería ser la meta de los 

abogados en sus diferentes dedicaciones; metas que 

todas ellas empiezan a borrarse del horizonte, cuando 

por ejemplo, le dice un profesional de contaduría 

pública a su cliente, después de haber ingresado a su 

despacho: “¿Cómo quiere los informes 

financieros?….si lo que usted busca es una solución, 

soy el indicado…, pues no trataremos su requerimiento 

apegado a los principios legales, técnicos y normativos 

sino de acuerdo a sus necesidades”.  

A partir del ejemplo como el antes descrito, es cuando 

cualquier profesión y entre ellas la de la Contaduría 

Pública pierden el sentido, pues con esas conductas se 

dejan de ofrecer los diferentes bienes sociales que las 

legitiman. Lo cierto es que, al ingresar en la profesión, 

la persona debe asumir para sí, la meta que le da sentido 

a esa profesión.  

A partir de ello no puede un médico o enfermera 

justificar su negligencia, ni un contador público, 

justificar sus informes con datos falsos, manipulados u 

omitir información que debió haber sido incluida, 

colaborando así, solo a identificar una forma de ganar 

dinero a favor de la persona que contrató sus servicios. 

Cuando los intereses privados desplazan los principios 

y la razón, cuando la arbitrariedad impera sobre la ley 

y los argumentos legítimos;  se corrompe la profesión 

y deja de ofrecer bienes que solo ella puede 

proporcionar a la sociedad y que son indispensables 

para promover una vida humana digna. Con lo cual 

pierde su auténtico sentido y su legitimidad social. 

Por eso es importante revivir la profesión de la 

Contaduría Pública, recordando cuáles son sus fines 

legítimos y qué conductas y hábitos son precisos 

desarrollar para alcanzarlos, recordando los principios 

éticos y morales, mediante el respeto a los colegas, el 

buen ejercicio de la actividad y la excelencia, mediante 

la lucha consigo mismo para ofrecer los servicios que 

la sociedad y la profesión espera de los Contadores 

Públicos.   

 

 


